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PREGíOS DE SUSCRIPCIÓN: 

CJ I I PMwmIá.—Un ir.es, 2 ptus.—Tres mrseí', 6 fd.-
Il^((k—Lk«(wc^i^ioik'«>i>.')»zfti'á á contarse desde 1. 
eorr««pMidMci* l 1» AdmiJiistraciáu 

-Exiraojero.—Tres meses, 
' y 16 de cada me».—L» ̂  

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 27 DE MARZO DE Í89S 

^JÜNDIGIONES: 
1. Uili 

El pa^o serl siempre adelantado y en metillieo tí ?u leti'Mde fáíil coliro — Oo 
rresponurtles 011 FnrÍ!, A, Lorette, rué CaumaHíii, 61, y j . 'joneg Fíiíbour» 
Mouimarlre, 31. - .-^.n ;. .. • ; • i"-.'li! "iVp • 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
fÜERTAS OE MURCIA, PUZA DE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es­
trechos para viflas, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado­
res, azadillas para jar din y «zadi 
lias sacadores da plantas, rastri­
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para pudar, guantes metálicos de 
malí», fuelles MZufradores para vi-
Ras, arados, vertederas, grifos y 
várlvulas, tapones par» balsas, des' 
granndorns de mniz, bombas eco­
nómica» y bombitas para Jardín, 
juegos de herramientas de jardín 
parii séfioras y niños, espino artifi­
cial para vallns, bancos ru.^ticos 
fijos, sillas y bancos plegadizps y 
mesitas para jardín. 

Todo ti herramental es de acero y los 
precios son extremadamente económicos. 

CitíüikA ÍBUiiaGioBal. 

^ E NUESmO ̂ AVtCtO ESfCCIAL.) 
El choque que hace tiempo sje to> 

nii« entre el emperador Guillermo 
y elpai-Mnientp «lemAa ha ocurri­
do yn con n»otivo del mensaje de 
felidtdción qu0 éete pretendía eu-
vjapfl *quél rti ex-Carrcfíler Binr 
*Biii»«lt,.poP'«1 Ofttogésfrao aniver-
BUHO de su natalicio. 

Desde que el emperador mandó 
iqirttlí|-lJ»7iCfíféBpa"^r)ncrp^^^^ áel 
nuevo palacio détKeichstj^g la ins­
cripción célebre «Al Pueblo Ale­
mán ,»-que todos conceptuaron co­
mo un insulto á la Nación—viene 

sosteniéndose una lucha sorda y te­
naz, entre Guillermo II y la mayor 
parte do Ifwindividutiiqus forman 
c! Parlamento, lucha que se rfcru-
de«e cada diá más por stí carácter 
despótico y por la actitud en que se 
ha colocado la Cámara popular, 
poseída de la fuerza de razón que 
«8t)Mé á sua determinaciones y del 
apoyo qtre encuentra en el í)ue1)¡o. 

Recientes están los disgustos qpe 
originó la tenacidad del soberano 
alendan cuando al B^ichstag se pre­
sentó, por iniciativa stiya, la ley de 
persecuciones .políticas. Aquellas, 
sesiones borrascosas en que tan mal 
parada quedó la autoridad impe­
rial, y las tnanifestaciones que en' 
distintos pantos llevó^ á cabo el 
partido demoerático, tuíéréo prue­
ba» máv q i ^ suflcléntes, l iara con-
vBneefíW de'hf fdeá póMtJÍa qué do-
mina eh Áldniania. ' 

Lpi i^cor|tec¡m¡ent<í» que han ori­
ginado los disguatos actuales^ han 
sido provocados por uno de tangos 

*" di^TOfifs del p ni per ador y por uno 
qe §sps ,arraii<3|ue9 de 89Perlíi,a tan 
frecuentes en él, como consei^uen-
-^^^a^tSin «>cto del Beicbstag. 

"tpjs 4}ec,l)08 han «de loj siguien­
tes: 

''"^«^•flíWisin que «elebró el Pnr-
lanieftto f^káin. M,]t» presentó por 
su pr«8W«ato, ¡awwri Levetzow el 
©BVi» (íe ah >t)M(rigaje í ,11 ex-catfé¡-
ll«r BtwWíWJf,-«scw iteotlvo de su 

U iWtótfuWáfMjfue^Íim\é petición 
era hecb» por el presidente á pro-
puesél aét éát)tíHííló1i»^»^^ l^ftié no 
tféépéi^dfóíá ocasión- dW '^etáSslrar 
á SU sbbériMió la antipatía qij(̂  le 
tienen ícoráó' rechaiarlá. Se prece­

dió A la votación y resultó desecha­
da por 163 votos contra 146. 

De suponer es, el escándalo que 
produjo ¡a derrota. Los demócratas 
y socialistas aplaudían, los conser­
vadores protestaban, y el presiden­
te impotente para domiQar. el tu­
multo y despechado por su derrota 
abandona el salón, y envía al pri­
mer více-presidente la dimisión; 
no tardando también éste en imi­
tarle. 

Cansados los diputados do voci­
ferar én el palacio, s<ilea á la calle 
donde reanudinj el esf^áadnlo, que 
terminó al (ivisp de que hacia allí 
se dirigían fuerzas para disolver 
los. 

Lleno de indigntu'iün y domin.i-
do por una de nsas crisis nei'vioHa-i, 
que tantos disgustos han propor­
cionado al país, el emperador es. 
cucha de labios de Hehri Leventzw 
ol relíilo de lo ocuhídb, y seguída-
íilente redáctH iin'̂  telegruroa para 
Bisraarck pj'o'testiiiido del íicto del 
Reíchstag en términos muy duros. 

Qon este motivo, la efervescen­
cia ei; BoVlin es grnnde, y como no 
todos aprueban el acto del parla­
mento, Se temen disgustos en las 
calles, pues á voz en,grito, se dis­
cute ia conducta del emperador y 
de !osdiput$idos. 
GuillermoIIha ordenado el acuar-

telamientc de las tropas, y dase co­
mo ne*W*«íerta !á disüldción de 
las Cámaras; acuerdo nada extra­
ño después de lo sucedido. 

Los diputados se muestran re­
sueltos á evitar todo acto que tien­
da á restar los derechos que las le­
yes conceden: siendo por este mo­
tivo, muy difícil de presagiar los 
sucesos que ban de desarrollarse 
en Berlín. 

No obstante los tantos pesimistas 
de que se halla empapado el asun­
to, croemos no ocurrirán disturbios, 
ni actos que aquilaten los derechos 
del pueblo, por que los hechos han 
demostrado varias veces que, pa­
sados esos períodos de ira que su­
fre el emperador, este cede algo en 
su actitud y procura evitar disgus­
tos como ha sucedido en la mayor 
parte de los casos. 

Ahnque siempre son bastante es­
casas las hétíisiás que .<̂e tlan en los 
centros oficiales, en e(S.̂ p8,4Hln30s 
día.s,.debidp Ala criiiii politio*por 
ql»^ bemos aírayesjírdQ,, ban sido 
ipáá^ que i)un6«' P e Guba poeG,muy 
poco se sabe; pero es lo cierto que 
los telegramas que eigobierno nos 
faa facilitado, no están fnuy iébtifor-
mes con *osrecibidos por particula­
res. Mientras loŝ  primeros acusan 
que la situación dé la precie da 
<?fan Antillá no es relativamente 
con los d(^loros<>s.suc?sps que por 
allá se desarrolifin,—tan grave co­
mo se susurra,—1Q8 segundos re­
latan con sensible precisión que 
nw^btra soberanía en aquél pedazo 
de tierra hlspwn» 4rtw querido por 
todos, dista mucho de líí seguridad 
'qiié'Cdh»tfti!i5'etibe8|;ro a,n%Io,, , 

Pdfob<>s^6tró'8c'ofnpfí!R.d^^íA9.d^ 
dti ¡líe'go, flUíí^V" t<?; ttftjPft'WiíiWi-otrps 

'np dicea,Jtt yerdqid.PíííW y.*»no*: 
er ĵ qí»Í!BrD.q, guardando i'ospetos 
q̂we cadft; c\i»|. interpreta á' hii!:me 
do; los particulares por qtb están 

iníluidcs de un modo poderoso por 
la pasión. 

Desde luego se comprende que 
el movimientoseparatt.'ita tiene im­
portancia y no escasa; pero se ¡le-
cfcsita estftr dotado de una inciedu-
tidad bastante Cándida para tíjuier 
que al presente se halle amenaza­
da la integridad patria. 

Nos corrobora la opinión de que 
en Cuba sucede algo más que lo 
que las noticias oficiales dicen, va­
rios datos que tenemos, citando en­
tre ellos el envío que de 20.000 «cu­
ras Individuales, ha hecho la bene­
mérita asociación de «Lu Crn;í Ro­
ja», como también ¡a gran niiiina-
cion que .se nota en los talleres del 
Sr. Passapeni. proveedor de la 
Asamblea Suprema, donde .se hace 
la preparación de nuevas «curas» y 
de no esca,so número do tiotiquiíies 
do campaña, por encargo de varias 
comisiones ^^•oy îvcíftle.s do la refe­
rida Asociación; aden^ás h(iy vuél­
vese á hÁblar con insistencia d^ 
una buefi» remesa de fiísiloi «Mau-
ser». Junto cop un crecido número 
de indumentarias militares. Estos 
aprestos parecen indicar que la 
campaña ha de ser larga, y por 
tanto no tarea tan fácil eomo al 
principio se creía la extinción de 
los filibusteros; encerrando el asun­
to más gravedad de Ío que jsarece, 
siendo raüy de sentir que el gobier­
no, atendiendo más á si propio que 
á la opinión, no diga á esta con 
claridad lo que sucede; ya que tan 
legítimo interés la anima, dejando 
á un lado el perfecto derecho que á 
ello tiene; mas si las medidas di-
chitssQlo están inspiradas en una 
laudable previsión entonces tro­
cando lascensnras por las olaban-
2!is, todos debenio.'- ensalzarle, ya 
qué nd es mater'iu para qué se vea 
cotí el estrecho ajuste del bando ó 
¡a parcialidad política: es obr|i na­
cional. 

CH.BOPHEX. 

Madrid 24 Marzo de 1896. 

TIJERETAZOS 
£aBarcelona se ha constituido una 

sociedad que lleva el nombre siguiente: 
«Pblota á pie.» 

'¿Qiiió será éso? 
• Bfasta aliora üo faberaos que hi^ya 

'jue'¿odepelotti,á caballo. 
¿Sisé jugará el nuevo juego ,̂ . ípa^ 

das'y per'^só be llAma pelota Á pie? 
Si es así dará ^usio verlo jugar. 

£1 domingo «e celebró en JB^roelona 
UDfv ooVrida de novillos, toiuaqdo parte 
en la fie|ta la cuadrillada machacbas 
toreras. 

El segando toro murió & manps de U 
«Proyidenoia>,, saliendo trompicada y 
rodando por Ú sucílo con acompaOa-
uiieuto de gritos. 

No hay que echíkr el ¡asunto A broma. 
La «Providencia» es el nombre de 

guerra d? una de las jxiachaohas que 
forman 1̂  cuadrilla. ; -; 

Vpor esft c^i^a, v» á iMtar siempre 
(a Provl^pclfi í ^ l^s í«st»»i4#l toío^ ;. i 

' l o s p^rit^itíós iiágleW 
'tbs^ sttcesóB' IbáyAdos y hábiái.áío de U 
prensa dioen: „ , ,,. i 

«Los «reportera» j de«í»á?(, TP*^*P'<'<''?*I 

ejercen por tal mqdo un poder ilimita-' 
do, y son, en so inmensa mayoría, in 

conipotentlaimos en las matei'ias de que 
tratan, dando triste muestra de su cl.-.-
se, (i pesar de su titulo de periodistns, 
careciendo de oonocimluntos á veces, y 
á veces también de (Jiscreclón.» 

Ahi va, vivito y coleando, eso blogio 
de la prensa, ingleea." • 
, iQujB co'rf/i! ! 

Siguen los toreros en d«sgrflcla. 
El domingo fue cogido y volteado en 

la plaza d^ Madrid «1 diestro «Picali-
m a s » . . .:, ,,;. . . , , ; , , . ,; • ..• - ; 

Desdeja iiltini»iiMi-&q«e toreó no le 
>jabia epgidq nin«:úii'torOi • 

Cümo,i^ix^,sMiendo'eBiB diestro á cor­
nada por corrida va á durar poco. 

y serA C0S4. do perder 1* costumbre 
do ir ¿ l a plaza para evitarse disgus­
tos. _ :; 

«El Noticioro» (lo B-troeiona sa pro-
Uietf mejpras cosas del alcaklo entrante 
que del saliente. ,, 

¡Vaya un modo de decir vaya usted 
.coniDios!,'.' ! -..-.' .' -)!•:•":'••! • ' 

-.u 

'mFmm^ 

norm 
El alborotado' m âr que ^e ;r*gó en 

tin woni4tito de furia al «Reifl.ttRpgün-
te,» y los detalles horribles del naufra­
gio constituyen para nosotros los car-
tagíuieroa uuá horrible pesadilla que no 
tiene fin. 

¡Los detalles! ¿Quién los conoce? 
Nadie. 
Y sin ombaí-go se presienten, se adi­

vinan y martillando el supuesto trágico 
sobro el espirita lo enloquece. 

Cuando en España no se acuerde na 
die dsl hermoso crucero que yace en el 
fondo del mar, aun nosa habrá calmado 
en nuestros pechos el h c r | ^ que nos 
produce lo que cü eí interior del bu-
que ha pasado ¿Que lo'' héteos le olvi­
dar sí ácadít moní«ñt6 nos salk al''|)aso 
una nueva desventara quu tiene su ori" 
gen en la desvenitir« cVci barco espa­
ñol? '. 

La catástrofe iocorrida a!l «Reina Re­
gente» ha sido la determinante de otr&s 
catástrofes no menos dolbrosas', elespan 
toso remolino que lo atrajo al fondo ma­
gulló el cerebro de Una pobre mujer y 
rompiéndole los resortes de la razéá )u 
otrece á ia sociedad en estado de locura 
y olvidada de que es madre de doce hi-' 
jos. 

Por desgracia el caso no es único. 
Aquí también tenemos ejemplo sensi­
ble de los estragos que puede hacer an 
el organismo el conocimiento Súbito y 
,sin pí'eparación de una desgracia ines 
perada. 

¡Pobre jQvenl Con «1 corazón repleto 
de g^pen^püas y la mente poblada de ilu­
siones, esperaba la hora bendita de Iqs 
enamorados, la hora de lus miradas y de 
\9S jurameníos; los díds tranSauríiendp 
con íenticud desesparante,' perb transcí^-
rriendo al fio, aceroaban 61 dichoso mo-
mento de la vuelta. La úlümá'carta dal 
ser amado ananci.'ibá su Inmediato rtí 
greso. : , • ,' I-.- .' = ; 

De prppto cpmeuzó á eiroaiar rufflor 
de muerte; desMzop«,,pr¡raerOíen Jos o^ 
dos de un modo impercuptiblt^ como te-
merqsu del dajlo que había dai'80brov«S-
nir, después fué ganando en ioteasidad 
y como se. estrella da birviebte cía qu^ 
el huracán empuja hacia la plava^^ a^ 

de ncettós ángljstlbsos: 
iEl «rfieína •'6is¡gt%úi¡ ?& ha' perdido! 

. ¡La «odciaittéí'rdBí'dd lIM'Wi» eréo-
sta&ú] el grlw d% «tféfttstiíí l^láí'ft'rí'án 
«> lo. éatíHm'We tóípFéiidló''Ül 'ceíSfeío 
quién sftba «i en «fl tooiiíénltí'étí'quVh 
fantasía se i?düreaba 'aéart'ciandó la más 
dorada de las ilusiones! Y e! órgano del 

«eotltaíéntó ^uédií'á'tíísififtdo e|) un mar 
de horrores áíVéí- ])círyidaá sus esperan 
zas y el' carebr'ó' ¿tÜeiáó envue l to a 
sombras densísítiiíl8.ÉínvanS''el pensa 
miento busca en los^^Ciíjjltpfí¡fincónos de 

la memoria un rp9,f|p/fiVfl»« '<̂  ií'aa; 
perdido én Legrísiojí^ ijqclj^ en la noche 
del espíritu, no sabe loqu? quiere ni por 
tine yiyp; Vá tra^flp.í';t,Bt«9ma, pero ni 
recuerda su noip|l?p,|i¡.8a aotterda de su 

El rumor qa<^jní)j#,íail»o«Jle, el pa-
jarillo que canta en la jaula, ia expíen-
^l^^i'H'^, 9«.?HiP%ftff%fflC>?Í balcón, la 
campan^ da |«i ,ig|,5siijiye¿^«,^8on para 
la doru»|jJa Íateli^e|íicÍ4„,Jp;> desdi-
c^d«4 jdyf9,,ac()Scrtí; teínfestad, lamen 
tos de agonía, tyes do muerta que la 
raartfrtwn grltWttmírilli c g i a r r 

¡El .crucero «ReinaiRegautá» se ha 

La menuda ai-ena que tapiza la calle 
j;^indio» qubietí'las {««eüfÉci^nes hay 
i;n,.ser que ntínumeéo >oí)i]|%¿te'̂ bon la 
,mu«iff«j es «lfo;pe«»qdíé«ibí'BB'^qne-
Ua casa donda se 'ptWBtavrifti'í^Har la 
Antraid«;«l Duid^^ lM(OBVe«]>írt«iî i«i que 
se mR»n»,j.|iatoi8<!q«le<iK!)iafi«iti¿a loa 
abismos dal mar ni «Reínd Regenta» h t 

Hegnáo:^mt»él\íi¡iytiienmm^y>iÍ) la di-
ebiik dauna lpfaH2r«i!BAv !«eit»sa^sé't«m-
bien su inteligencia. Las (Seflis de 
aquella mansión -so bnn abierto de par 
«o pair Kii la4fii«fhraiatfyi««(»!%«»"'ha oa-
hadoiCon ímorahisMívIoMftifttóJ '" 

¡Pobre jo*atHí»©inort^«é'''I!lil*^ata. 
dopajT» luntarla desd^ ^tf"e^%re de 
m íteioaaS á lá avotta «táia '«é'W'des-
esperación, ímot 

¡Pobre padre! Suspendida su existen-
Qi« entre un pasaáo #e IftgriiniMÍ y un 
presente de dolores llora éon d̂ escdUsna-
lo la suerte de* su hija.» ' •' 

•<;Qai.eo que haya puesto sí^tti^srá' una 
vez,losi,labios en\]oi bordab éat ealiz 
dftl .dolor,' 1̂0 serMintiiá arrastrado por 
mflfiwentOB i do sidspatia hAaia eso» dot 
seres á quienes la pérdida dati «Reina 
Regentó» ha sumido en la mayor de las 

,.:í^»e».tura3? 'v,.,., " ,.::'. 

•pp««" 
Í>I7 I fp 

VARI EDADES 
oHtíáátík""' 

Con prima-segunda tercia 
á iodo vi'dé paseo; 
iba dándose dos-cuatro 
á pesar de ssr tan feo. 

f^fiitiq,of^}W§0O 

, ANA^R4\f!l,A n 
{^l^^í^o ,por'el ;^r, Jlmth 

'•!] 

•hi-i 

IX MANUEL M QAÍlOSlt-E ' 

' „ . . , ', . , . ' , , • • ' ' 1 - • ! : • • . • ' < • ' - ' i ' ; * ' : • • 

, . ,,,; ., ' lU ' . lSí l ! / ,fi'-' iTílTfnlf "-('• 

••,,,'.1 I,i iiiHl . i i i in ' i í - i f tH .íll'ii'Mitl 

Combinar las letras de modo'<|V#i%i> 
sttlte el título da un periódico semai^al, 

;.,ilflsir!¡id9, y ̂ (ia4r\lftn#K!!•.•*] ^. •••- (.' 

, ¡A >M«liac»dto8<W«»»*al«;'''< '• '•*••'' '•' 
.41 \f>iBo«»iípt'»Oatg^iiitm§v <'<•' ^ 

OíAiZiTjflLXLES. 
'A ~V-~?lu''- H'iíJ n.'i 

Desde que murió mi madre 
es raro lo que me pasa; 


